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Introducción 
En 2020 la lucha contra el cambio 
climático es uno de los temas centra-
les de la agenda global. El Acuerdo 
de París, firmado en 2015, establece 
la obligatoriedad de presentar contri-
buciones nacionalmente determina-
das (NDC, por sus siglas en inglés), 
que aborden los esfuerzos de mitiga-
ción y adaptación al cambio climáti-
co para llegar a la meta global de no 
sobrepasar los dos grados centígra-
dos de calentamiento de la atmósfera 
respecto a niveles preindustriales. En 
la misma línea, el Objetivo de Desa-
rrollo Sostenible (ODS) 13 hace un 
llamado a todos los países a “adoptar 
medidas urgentes para combatir el 
cambio climático y sus efectos”.  
 
Así, el cumplimiento de los objetivos 
relacionados con la reducción de 
emisiones de gases de efecto inver-
nadero (GEI) y la descarbonización 
de la economía son imperativos para 
los países en todo el mundo, y Amé-
rica Latina no es la excepción.  
 
Efectivamente, los países de la re-
gión son sumamente vulnerables a 

los efectos del cambio climático. 
América Latina cuenta con ecosiste-
mas frágiles que a la vez son de vital 
importancia para la resiliencia del 
planeta, como la Amazonia o los 
páramos andinos, que hospedan una 
enorme cantidad de biodiversidad y 
que son fundamentales para regular 
los ciclos del agua. Además, el esta-
llido social producido a finales de 
2019, marcado por la desaceleración 
de la economía y los retrocesos so-
ciales, mostró la necesidad de una 
transición justa, que permita alcanzar 
la anhelada meta de un desarrollo 
sostenible en armonía con la natura-
leza. 
 
Si bien los países de la región no 
constan entre los principales emiso-
res de GEI, empresas latinoamerica-
nas del sector extractivo como Petró-
leos Mexicanos (Pemex), Petróleos 
de Venezuela (PDVSA) y Petróleo 
Brasileño S.A (Petrobras), aparecen 
entre las 25 más grandes emisoras de 
CO2 a nivel global (Griffin, 2017). 
Así, el principal reto para disminuir 
emisiones y fomentar la resiliencia es 
la salida del modelo de desarrollo 
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extractivista, basado en la explota-
ción de recursos naturales (princi-
palmente petróleo y minerales) para 
su posterior exportación, causando 
altísimos niveles de deforestación.  
 
En este contexto, cabe señalar que, si 
bien la estructura de la agenda climá-
tica global se ha construido en fun-
ción de los Estados nación, la agen-
cia de otros actores es cada vez más 
relevante en su localización y puesta 
en marcha. La mutua constitución e 
interacción entre agentes locales y 
estructura global permite afirmar que 
la acción climática no estatal tiene un 
gran potencial para complementar los 
esfuerzos nacionales de los países 
latinoamericanos. En este trabajo se 
analiza el papel que tienen actual-
mente estos actores en la localización 
de la agenda climática en América 
Latina. 
 
Así, el análisis aborda brevemente la 
agenda de los ODS y el Acuerdo de 
París como marco estructural para la 
acción climática —con las NDC co-
mo instrumentos de acción de cada 
país— en función de sus circunstan-
cias y capacidades respectivas. A 
continuación, se analiza de qué ma-
nera se inserta la agencia de los acto-
res no estatales y gobiernos subna-
cionales en este marco, destacando 
algunos avances y desafíos importan-
tes en la región.  
 
La agenda climática global  
El Acuerdo de París y la Agenda 
2030 son los principales documentos 

internacionales que delimitan la 
agenda climática global y establecen 
las responsabilidades en la construc-
ción de políticas, normas e institu-
ciones locales que permitan llevar 
adelante más y mejores acciones para 
la lucha contra el cambio climático y 
la búsqueda del desarrollo sostenible. 
 
La Convención Marco de Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático 
(CMNUCC) y el Protocolo de Kioto 
son instrumentos que también han 
establecido obligaciones climáticas 
para los Estados, pero en la actuali-
dad la localización de la agenda glo-
bal en esta materia pasa en gran me-
dida por la elaboración e implemen-
tación de las contribuciones nacio-
nalmente establecidas en el Acuerdo 
de París.  
 
Esto ha implicado un importante 
avance en el establecimiento de me-
tas globales mensurables para la re-
ducción de emisiones de GEI, en-
marcadas en el principio de respon-
sabilidades comunes pero diferencia-
das. Las NDC, como se indicó, son 
los documentos donde los Estados 
planifican acciones para reducir sus 
emisiones de GEI que causan el 
cambio climático, o para adaptarse a 
los impactos producidos por ese fe-
nómeno, y también definen cómo 
financiarlas. 
 
Por otro lado, si bien la Agenda 2030 
reconoce “que la Convención Marco 
de Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático es el principal foro inter-
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nacional intergubernamental para 
negociar la respuesta mundial al 
cambio climático”, tiene entre sus 17 
ODS un objetivo específico, el 13, 
denominado “acción climática”, que 
a su vez contiene una serie de metas 
que permiten medir el avance de los 
países en áreas como: la existencia 
de legislación y planificación ade-
cuadas para hacer frente al cambio 
climático, el establecimiento de pla-
nes de resiliencia y programas educa-
tivos, e incluso la realización de pro-
cesos de cooperación internacional 
ligados al cambio climático. 
 
Ahora bien, según el Panel Intergu-
bernamental de Expertos en Cambio 
Climático (IPCC), en su Informe 
sobre la brecha de emisiones presen-
tado en 2018, los compromisos ac-
tuales establecidos en las NDC de los 
países serían insuficientes para frenar 
el cambio climático y se requiere 
urgentemente de una mayor ambi-
ción en términos de reducción de 
emisiones. En este contexto, los acto-
res no estatales y los gobiernos 
subnacionales juegan un rol central, 
ya que llevan adelante medidas cata-
logadas como de “acción climática”, 
tanto dentro como fuera de estos 
marcos normativos e institucionales, 
que pueden tener un impacto positivo 
en el aumento de la ambición climá-
tica. 
 
¿Es la agenda climática una agen-
da solamente para los Estados?  
La localización de la agenda global 
en las ciudades latinoamericanas 

puede ser analizada bajo las dimen-
siones de estructura y agencia, que 
han sido ampliamente estudiadas en 
el campo de las relaciones interna-
cionales1. Así, los instrumentos in-
ternacionales sobre el clima, en tanto 
normas internacionales, conforma-
rían la estructura global, diseñada en 
función de los Estados nación, en la 
cual, sin embargo, la agencia de los 
actores no estatales y los gobiernos 
subnacionales es cada vez más im-
portante.  
 
Esta afirmación parte del hecho de 
que las NDC son documentos que 
deben elaborar y comunicar los Esta-
dos parte del Acuerdo de París. Su 
proceso de elaboración puede estar 
abierto a la participación de otros 
actores, pero es el Estado quien tiene 
la responsabilidad sobre las NDC. De 
igual manera, los indicadores del 
ODS 13 se miden desde una perspec-
tiva nacional e incluso global. Sola-
mente uno de ellos hace referencia a 
los gobiernos locales2. 
 
En ese sentido, un dato interesante es 
la inclusión en la Agenda 2030 del 
ODS 11, que busca lograr que las 
ciudades y los asentamientos huma-
nos sean inclusivos, seguros, resilien-
                                                            
1 Ver el amplio trabajo de autores/as como 
A. Wendt; P. J. Katzenstein; T. Risse; A. 
Brysk; M. Finnemore; T. Börzel; M. Finne-
more; K. Sikkink, o T. Börzel, entre otros. 
2 El indicador 13.1.3. busca medir la propor-
ción de gobiernos locales que adoptan y 
aplican estrategias locales de reducción del 
riesgo de desastres en consonancia con las 
estrategias nacionales de reducción del ries-
go. 
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tes y sostenibles. En particular la 
meta 11.b plantea:  
 
De aquí a 2020, aumentar considerablemente 
el número de ciudades y asentamientos hu-
manos que adoptan e implementan políticas 
y planes integrados para promover la inclu-
sión, el uso eficiente de los recursos, la miti-
gación del cambio climático y la adaptación 
a él y la resiliencia ante los desastres, y desa-
rrollar y poner en práctica, en consonancia 
con el Marco de Sendai para la Reducción 
del Riesgo de Desastres 2015-20303, la ges-
tión integral de los riesgos de desastre a 
todos los niveles.  
 
En el marco de la urgencia climática 
actual, el Secretario General de la 
Organización de Naciones Unidas 
(ONU), Antonio Guterres, señaló en 
el reporte final de la Cumbre de Ac-
ción Climática que tenemos que 
“descarbonizar grandes franjas de la 
economía; abordar las necesidades 
urgentes de adaptación y construir 
una infraestructura resistente al cli-
ma; cambiar los flujos financieros de 
marrón a verde4; gravar la contami-
nación y asegurarnos de que las ne-
cesidades de las personas se satisfa-
gan en la transición” (Naciones Uni-
das, 2019a). En este contexto, y para 
lograr avances en estas ambiciosas 
metas durante 2020, Guterres ha di-

                                                            
3 El Marco de Sendai para la reducción del 
riesgo de desastres 2015-2030 es un docu-
mento internacional adoptado en 2015 por 
los países miembros de Naciones Unidas, 
que establece estándares comunes y objeti-
vos alcanzables para reducir el riesgo de 
desastres a nivel mundial. 
4 La expresión “de marrón a verde” implica 
el paso de una economía alta en emisiones 
de CO2 a una basada en energías renovables 
y otros sectores consistentes con las metas 
del Acuerdo de París.  

cho que cada ciudad, región, banco, 
fondo de pensiones e industria debe 
reimaginar completamente la forma 
en que operan. 
 
Así, las acciones para desarrollar 
sistemas de transporte y energía más 
sostenibles, reducir inversiones en 
los sectores de altas emisiones o 
construir infraestructura y ciudades 
más resilientes, no serían posibles 
con la sola acción de los Estados, y 
requieren de importantes niveles de 
colaboración con otros actores. De 
esta manera, medidas relativas a la 
disminución de emisiones por control 
de la contaminación derivada del 
transporte o la gestión de residuos en 
las ciudades, por un lado; o aquellas 
relacionadas con la operación de 
empresas privadas o centros de estu-
dios, por citar algunos ejemplos, 
muestran el importante impacto posi-
tivo que este tipo de actores puede 
tener.  
 
En otros trabajos se ha analizado la 
importancia de los gobiernos locales 
para la localización de agendas glo-
bales desde el enfoque de la agencia. 
Sobre esto, se ha afirmado que:  
 
En el contexto de una importante reconfigu-
ración de las relaciones entre los actores de 
la cooperación internacional, los Estados 
nacionales dejan de ser los únicos protago-
nistas de la implementación de las agendas 
globales, ya que los gobiernos locales y la 
sociedad civil se convierten en sujetos con 
enorme trascendencia en este sentido (Dáva-
los y Romo, 2018). 
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Efectivamente, la agencia de los ac-
tores no estatales y los gobiernos 
subnacionales corresponde a sus ca-
pacidades ejecutoras o regulatorias, 
dependiendo de cada caso, en el 
marco de las estructuras nacional y 
global de la gobernanza climática. 
 
Esto se ha evidenciado en múltiples 
pronunciamientos de entidades inter-
nacionales. En una declaración con-
junta sobre “Derechos Humanos y 
Cambio Climático”, cinco órganos 
de los tratados de derechos humanos 
de Naciones Unidas se pronunciaron, 
entre otros temas, sobre agencia y 
acción climática, al señalar que:  
 
Las mujeres, los niños y otras personas, 
como los discapacitados, no deben ser con-
siderados solo como víctimas o en términos 
de vulnerabilidad. Deben ser reconocidos 
como agentes del cambio y asociados esen-
ciales en los esfuerzos locales, nacionales e 
internacionales para hacer frente al cambio 
climático (Naciones Unidas, 2019b).  
 
Así, estos órganos han subrayado que 
los Estados deben garantizar el dere-
cho humano a participar en la formu-
lación de políticas sobre el clima y, 
dada la escala y complejidad del 
desafío climático, deben asegurar un 
enfoque inclusivo de múltiples in-
teresados, que aproveche las ideas, la 
energía y el ingenio de todos los par-
tícipes. 
 
Para finalizar esta sección, cabe re-
marcar el también creciente papel de 
los actores no estatales en los escena-
rios de las negociaciones climáticas 
de la CMNUCC. Al respecto, al fina-

lizar la COP 25 el director ejecutivo 
de la Fundación Ecología y Desarro-
llo (ECODES) y vicepresidente de la 
Red Española del Pacto Mundial, 
Víctor Viñuales, señaló que “se ha 
demostrado que las COP ya no son 
cosa de los gobiernos, sino que son 
un momento de encuentro de una 
comunidad multiactor, y un espacio 
de polinización entre la gente que 
quiere frenar el cambio climático y 
que se está poniendo de acuerdo para 
ello”. Profundizando en su argumen-
to, Viñuales afirmó que “si dejamos 
solos a los gobiernos centrales, esto 
tiene mal pronóstico, ellos lo entien-
den y nos están pidiendo ayuda, por-
que existe un problema con la gober-
nanza mundial de los bienes que son 
comunes a toda la Humanidad, ya 
que todo está enfocado a la defensa 
de los intereses nacionales”. Además, 
pidió “cambiar la mirada sobre el 
destino al que nos dirigimos, que es 
un destino mejor que el que estamos 
viviendo ahora”5. 
 
Así, el Anexo II de la “Decisión 
1.CP/25 Chile-Madrid Tiempo de 
Actuar”, resultado oficial de la COP 
25, recoge los compromisos de 15 
regiones, 398 ciudades, 786 empre-
sas y 16 inversores que se han deci-
dido a formar parte de la coalición 
cero emisiones para 2050. Entre ellas 
se encuentran 214 ciudades latinoa-
mericanas, en donde destacan 202 

                                                            
5 Ver Qué fue bien y qué fue mal en la 
COP25. Disponible en: 
https://porelclima.es/equipo/3350-que-fue-
bien-y-que-fue-mal-en-la-cop25. 
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ciudades pertenecientes a la Red Ar-
gentina de Municipios frente al 
Cambio Climático (RAMCC), así 
como 10 empresas provenientes de 
América Latina. 
 
El panorama en América Latina y 
el Caribe  
En el informe del Banco Interameri-
cano de Desarrollo y Deep Decarbo-
nization Pathways for Latin America 
and the Caribbean (BID y 
DDPLAC), Cómo llegar a cero emi-
siones netas: lecciones de América 
Latina y el Caribe de 2019, se esta-
blece que “lograr cero emisiones 
netas no solo es necesario para al-
canzar los objetivos del Acuerdo de 
París, sino que también es técnica-
mente posible y puede generar múl-
tiples beneficios económicos en la 
región”.  Este documento retoma la 
idea de que la localización de la 
agenda climática pasa por la acción 
de múltiples actores, al señalar que 
América Latina y el Caribe “está 
produciendo evidencia convincente 
sobre cómo trabajar con las partes 
interesadas del gobierno, la sociedad 
civil, las instituciones académicas y 
el sector privado para diseñar estra-
tegias a largo plazo que integren ob-
jetivos económicos, sociales y de 
descarbonización” (BID y DDPLAC, 
2019: 10).  
 
Por su parte, la secretaria ejecutiva 
de la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CE-
PAL), Alicia Bárcena, en un evento 

de alto nivel con empresarios mexi-
canos afirmó que: 
 
Promover el desarrollo sostenible y la igual-
dad no es tarea de un solo actor, el Estado o 
el sector privado, es una tarea de toda la 
sociedad, y el sector empresarial juega un 
papel fundamental… [Y que] en el contexto 
actual, la región necesita que la igualdad y la 
sostenibilidad ambiental sean los pilares 
fundamentales para el nuevo modelo de 
desarrollo. Por eso, es necesario impulsar la 
creación de una conciencia corporativa con 
visión colectiva, para que todos participen 
plenamente en la construcción de la igualdad 
y de una senda de desarrollo sostenible (CE-
PAL, 2020).  
 
Estas declaraciones van en línea con 
la necesidad de cambiar el rumbo de 
la economía latinoamericana hacia 
una transición energética sostenible, 
para poder cumplir con la Agenda 
2030 y sus 17 ODS. Así, la CEPAL 
ha propuesto un nuevo pacto social 
entre el Estado, el mercado y la so-
ciedad, para construir un desarrollo 
sostenible, más justo e igualitario, 
que incluya políticas fiscales y pro-
ductivas para el desarrollo sostenible.  
 
Las NDC de América Latina  
Como se ha señalado, la principal 
herramienta de planificación de la 
acción climática de los Estados son 
las contribuciones nacionalmente 
determinadas. El informe Una mira-
da a las NDC de América Latina, del 
Observatorio Latinoamericano de 
Acción Climática (OLAC), ha reali-
zado un estudio sobre los niveles de 
participación, el estado de la ambi-
ción y los principales avances y desa-
fíos de las NDC de la región.  
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Así, OLAC ha identificado un alto 
número de procesos participativos 
para la elaboración de estos instru-
mentos. En total, 11 de 12 países 
analizados contemplaron procesos 
participativos más o menos amplios 
para construir sus NDC. Por ejemplo, 
en Perú se llevó a cabo el proceso 
participativo “Dialoguemos sobre las 
NDC”, que incluso se amplió a la 
discusión relativa al reglamento de la 
Ley de Cambio Climático. También 
en Ecuador se dio un amplio proceso 
de formulación y validación partici-
pativa de la NDC, con más de 100 
talleres y 1.000 personas involucra-
das. En ambos casos estos procesos 
fueron apoyados por el NDC Part-
nership para América Latina y el 
Caribe (OLAC, 2020). 
 
Ahora bien, el hecho de contar con 
procesos de participación abiertos a 
más actores no ha significado una 
mejor calidad en las NDC. Por ejem-
plo, un informe del Climate Action 
Tracker (CAT) señala que los países 
más contaminantes de la región, co-
mo México y Brasil, han planteado 
metas de mitigación insuficientes. 
Más aún, otros países de la región 
como Argentina y Chile han recibido 
la calificación de altamente insufi-
ciente. De hecho, el único país lati-
noamericano que ha recibido una 
buena calificación en este índice es 
Costa Rica, cuya NDC sería la única 
de la región calificada como compa-
tible con la meta de dos grados del 
Acuerdo de París (CAT, 2019).  
 

Otro ejemplo interesante es el de 
Ecuador, donde su NDC, a pesar de 
haber incluido a una gran cantidad de 
actores, no hace ninguna referencia a 
metas de reducción de la explotación 
de hidrocarburos o de las minas a 
cielo abierto, que son demandas de la 
sociedad civil ecuatoriana. De hecho, 
la única mención a estas industrias 
aparece en una meta condicionada 
que establece la “Inclusión de la va-
riable climática en políticas públicas 
e instrumentos de gestión de riesgos 
y de la planificación sectorial” en 
hidrocarburos, minería, electricidad y 
energía renovable (Ministerio de 
Ambiente, 2019: 35). En plena crisis 
climática, resulta poco alentador que 
esta no sea una política de Estado 
independiente de factores externos. 
 
El citado informe de OLAC refleja 
que existen avances en la región, 
como mejoras en los marcos norma-
tivos, construcción de planes secto-
riales (Argentina, Chile) o de imple-
mentación de la NDC y, en algunos 
casos, incluso planes de descarboni-
zación (Costa Rica). Al mismo tiem-
po, el informe rescata algunos de los 
principales desafíos, como el todavía 
alto —y en algunos casos renova-
do— impulso a las políticas extracti-
vas (Argentina, Bolivia, Brasil, 
Ecuador, México), los problemas en 
relación al respeto a los derechos 
humanos en la búsqueda de la transi-
ción energética justa, las trabas fi-
nancieras para la implementación de 
las NDC, o las metas no cuantifica-
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bles que entorpecen proceso de se-
guimiento. 
 
Por otro lado, el citado informe Có-
mo llegar a cero emisiones netas, 
señala que las NDC de la región 
tampoco estarían alineadas con el 
objetivo de emisiones cero para el 
2050, ya que, por ejemplo, dan de-
masiado espacio al gas natural como 
alternativa. El informe establece que 
en América Latina la transición a 
emisiones netas cero es técnicamente 
posible, pero ello pasaría por produ-
cir “electricidad sin emisiones de 
carbono; aumentar la provisión de 
transporte público y no motorizado; 
manejo y regeneración de sumideros 
de carbono natural; y mejorando la 
eficiencia en el uso de los recursos, 
reduciendo el desperdicio y minimi-
zando la intensidad de carbono en la 
construcción y las dietas” (BID y 
DDPLAC, 2019: 10).  
 
Finalmente, el informe enfatiza que 
las estrategias de descarbonización a 
2050 pueden ser un motor para las 
economías si se implementan con 
cuidado de centrarse en la transición 
justa. Alcanzar estas metas requeriría 
de la acción concertada de múltiples 
actores y, en ningún caso, únicamen-
te de los países de la región.  
 
Aportes de los actores no estatales 
y gobiernos subnacionales en Amé-
rica Latina  
Los Estados son responsables del 
diseño de estrategias a largo plazo 
que incluyan NDC más ambiciosas, 

anticipar costos y gestionar compen-
saciones y asegurar una transición 
justa para llegar a cero emisiones. En 
el mismo sentido, deben identificar 
las reformas políticas inmediatas y 
las prioridades de inversión necesa-
rias para alcanzar esta transforma-
ción (BID y DDPLAC, 2019) 
 
Sin embargo, todo este esfuerzo solo 
será fructífero con la implicación de 
la sociedad en su conjunto. En ese 
sentido, el papel de las ciudades se 
vuelve fundamental. En América 
Latina, las ciudades sufren proble-
mas que al mismo tiempo son opor-
tunidades para proveer soluciones a 
la crisis climática, y que afectan a la 
movilidad y el transporte, los siste-
mas de saneamiento, los sistemas de 
gestión de riesgos, el manejo de los 
residuos sólidos, la conservación del 
patrimonio histórico y natural, o la 
planificación del uso del suelo, entre 
otros. 
 
El Anexo II, anteriormente citado, de 
la decisión final de la COP 25, indica 
que las ciudades son fundamentales 
para ofrecer un futuro seguro para el 
clima, y señala el importante papel 
que jugarán tres redes de ciudades 
con alto protagonismo de Latinoamé-
rica: C40, la Red Argentina de Mu-
nicipios frente al Cambio Climático  
(RAMCC)  y el Consejo Internacio-
nal para las Iniciativas Ambientales 
Locales (ICLEI, por sus siglas en 
inglés). Así, ciudades agrupadas en 
redes como C40 (donde están presen-
tes urbes de México, Colombia, 
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Ecuador, Perú, Chile, Argentina y 
Brasil), han elaborado el plan Dead-
line 2020, una hoja de ruta para al-
canzar las metas del Acuerdo de Pa-
rís.  
 
También se reconoce especialmente 
el trabajo de la RAMCC, conformada 
por 212 ciudades y comunas argenti-
nas, donde viven más de 10 millones 
de personas, con el objetivo de “eje-
cutar proyectos o programas munici-
pales, regionales o nacionales, rela-
cionados con la mitigación y/o adap-
tación al cambio climático, a partir 
de la movilización de recursos loca-
les, nacionales e internacionales”6.  

Sus principales actividades tienen 
que ver con la elaboración de planes 
locales de acción climática; la capa-
citación y colaboración en la elabo-
ración de proyectos, programas y 
ordenanzas municipales; y la infor-
mación sobre oportunidades de fi-
nanciamiento, entre otras. 

                                                            
6 Ver: https://www.ramcc.net/ramcc.php. 

Otro espacio importante es ICLEI, 
red mundial de gobiernos locales y 
regionales que, siempre según el 
Anexo II: “trabajará en un proceso 
para fortalecer los criterios y la ali-
neación de los objetivos de neutrali-
dad climática, desarrollando una 
orientación adicional para maximizar 
los impactos de la reducción de emi-
siones de sus gobiernos locales y 
regionales en todo el mundo” (UN-
FCCC, 2019). 
 
 
 
 
 

En cuanto al sector privado, en el 
marco del evento “Haciendo de las 
metas globales negocios locales”, 
organizado por el Pacto Mundial de 
Naciones Unidas, la Secretaría Gene-
ral de CEPAL ha invitado a las em-
presas a llegar a acuerdos sobre las 
necesidades más importantes que 
tiene cada región y a identificar los 
ámbitos en los que el sector privado 
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puede contribuir decisivamente. En 
este sentido, se ha señalado la inver-
sión en energía renovable y en elec-
tromovilidad como dos campos de 
acción donde las empresas pueden 
hacer la diferencia. 
 
 

 
En este sentido, el estudio sobre el 
rol de los gobiernos subnacionales y 
actores no estatales en la implemen-
tación de las NDC en Argentina, 
Ecuador y Paraguay, aporta algunas 
referencias interesantes sobre cómo 
los actores no estales contribuyen a 
la agenda climática.  
 
 

 
Por ejemplo, se evidencia el poten-
cial de las alianzas público-privadas 
para la implementación de transpor-
tación con base en energía eléctrica, 

donde la colaboración entre la inicia-
tiva ciudadana, la empresa privada, 
la banca pública y los gobiernos des-
centralizados ha acometidolas prime-
ras experiencias exitosas de taxis y 
autobuses eléctricos en ciudades de 
Ecuador (Scardamaglia et al., 2019).  
 

 
De igual forma se ha considerado en 
el caso de Paraguay, donde las alian-
zas público-privadas para proyectos 
de pequeña escala de inversión pue-
den ser un mecanismo para canalizar 
el financiamiento de fondos públicos, 
privados o de cooperación interna-
cional, y alcanzar los compromisos 
asumidos dentro del marco de las 
NDC de ese país. 

 
Conclusiones 
Las acciones que están llevando ade-
lante los gobiernos subnacionales y 
los actores no estatales son de vital 
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importancia en la lucha contra el 
cambio climático en una región co-
mo América Latina. Si bien los ins-
trumentos, indicadores y metas de la 
agenda global se plantean en relación 
a la acción estatal, es indudable que 
el peso de estos actores es fundamen-
tal para la mitigación y adaptación al 
cambio climático en la región.  
 
Como se ha visto, estas acciones 
pueden ser un impulsor del cambio 
de modelo de desarrollo tan necesi-
tado, y pueden tener un impacto tras-
cendente en la reducción de emisio-
nes y, sobre todo, en la preservación 
de ecosistemas clave. Cabe señalar 
que, si se realizan en colaboración 
con los gobiernos nacionales y las 
organizaciones internacionales que 
impulsan el Acuerdo de París, esta 
colaboración podrá ser adecuada-
mente medida y contabilizada, inclu-
so dentro de las contribuciones na-
cionalmente determinadas. Por el 
contrario, si se realizan sin esta coor-
dinación, se dificultará su adecuada 
medición y contabilidad.  
 
La agencia de los gobiernos subna-
cionales y los actores no estatales se 
plasma en la movilización de sus 
capacidades ejecutoras y/o regulato-
rias en relación a la acción climática 
local. Estas permean la estructura de 
la agenda global del clima al utilizar 
las condiciones favorables estableci-
das con mayor fuerza en el sistema 
internacional, y retan a las estructu-
ras tradicionalmente desarrolladas 
para los Estados nación. 

Por ello, más allá de los posibles 
problemas relacionados ante todo 
con la gobernanza y la doble contabi-
lidad, la acción climática no estatal 
tiene el potencial de complementar 
los esfuerzos nacionales en campos 
de acción como la movilidad, la ges-
tión de residuos, o la planificación 
territorial. En ese sentido, la coordi-
nación tanto vertical como horizontal 
para lograr contabilizar de forma 
adecuada la reducción de emisiones, 
así como para mejorar las capacida-
des de adaptación y resiliencia, es 
clave para que la acción de actores 
locales pueda impulsar respuestas 
cada vez más fuertes a la crisis cli-
mática desde América Latina. 
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